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  Pretendemos utilizar nuestros afectos como utilizamos el mar. No podemos alterar sus mareas, ni su oleaje, pero podemos utilizar su fuerza para navegar. Construiremos un rumbo afectivo usando las fuerzas irremediables de nuestra afectividad básica.


  Marina (1996)




  A Xavi, Martí y Pau,


  que me proponen sentir y crecer, día a día.




  Prólogo




  Vicenç Arnaiz




   




  Silvia Palou ha hecho un esfuerzo para ordenar y hacer accesible a las maestras y a los maestros un conjunto de propuestas educativas que tienen que ver con el estado actual de la cuestión en lo concerniente a la educación emocional.




  La educación emocional ha hecho, y seguirá haciendo, un largo itinerario. Algunos recordamos claramente aquellas épocas en que la educación de la intimidad simplemente consistía en negar o esconder los sentimientos y vivencias que no tuvieran que ver con la doctrina o el patriotismo.




  Los planteamientos que invitan al reconocimiento de cada alumno o alumna como persona peculiar, así como la claridad con que se ha evidenciado que los aprendizajes son resultado de complejos procesos de representación interna en diálogo con el entorno, han puesto de manifiesto la necesidad de acercarse a la figura de cada alumno y alumna, de cada persona con instrumentos para comprenderla.




  Más aún: desde hace unos años los objetivos educativos se plantean no sólo la comprensión e interacción con el mundo que rodea al alumnado, sino que desde bien temprano se pretende que la niña y el niño se conozcan y se comprendan a sí mismos. Así, el propio yo ha devenido objeto epistemológico.




  Estos procesos llegados a nuestra estructura cultural y social a partir de los años noventa aparecen en la escuela encontrándola huérfana de propuestas reflexionadas y contrastadas. A las maestras y a los maestros les es exigido ensayar trayectos pedagógicos coherentes y eficaces.




  Silvia es una maestra reflexiva y creativa, pero sobre todo es una persona entusiasta que se compromete. Durante años ha estado investigando, reflexionando, contrastando, compartiendo, ensayando... para ofrecer a sus alumnas y alumnos las mejores oportunidades educativas. Sólo después de un largo trabajo en el aula y en equipo, se ha planteado dar a conocer sus hallazgos para, así, compartir y seguir creciendo. De este modo surgió este libro, como un conjunto de análisis, sugerencias, invitaciones, recursos, etc. que acercan al educador a una práctica de la educación emocional progresivamente estructurada.




  No son sólo propuestas de educación emotiva, porque también utiliza estrategias, materiales, ambientes, procesos, etc. de carácter cognitivo.




  No son sólo sugerencias de carácter escolar, porque evidencia la colaboración con las familias.




  No son sólo invitaciones genéricas, porque buena parte de ellas están desarrolladas de forma estructurada.




  No son sólo listas de recursos, porque cada idea está contextualizada, justificada y fundamentada.




  No son sólo recomendaciones de actitudes exigibles al docente, porque la mayoría incluyen descripciones de posibles desarrollos.




  No es exhaustivo, pero sí completo, porque sin pretender agotar todos los referentes ofrece un panorama suficientemente completo de los ámbitos que hay que contemplar cuando pretendemos acercar a los niños de infantil al descubrimiento y a iniciar la comprensión de su propia vida emocional.




  Presentación del libro




  El libro que tenéis entre las manos pretende aportar elementos de reflexión y de interpretación para poder intervenir escuchando y dando voz al mundo emocional.




  El desarrollo y la grandeza de las personas radican en su capacidad de comunicarse, de disponer de herramientas, símbolos y lenguajes que les sirvan para establecer relaciones con los demás. Esta extraordinaria capacidad aporta riqueza, complejidad y sentido a nuestro desarrollo personal. Por tanto, no podemos entender el crecimiento individual sin situar a la persona en un entorno, en un contexto, en una cultura. A su vez, las relaciones que establece cada persona con cada uno de estos sistemas relacionales configuran su mundo emocional, que incluye las propias creencias y valores, y que va definiendo qué emociones hay que reprimir, cuáles hay que mostrar, cuáles hay que enmascarar…




  En la Parte I del libro se reflexiona sobre cuatro ejes que nos pueden ayudar a entender cómo se va creando ese mundo afectivo, cómo funciona y qué condicionantes encuentra el niño y la niña en cada uno de los contextos de relación. A partir de aquí, podemos definir cuáles serán las capacidades y las actitudes que debemos impulsar desde el mundo educativo para favorecer este desarrollo y qué aspectos debemos observar con atención e interés para poder realizar las oportunas interpretaciones y, así, actuar en consecuencia.




  En la Parte II se presentan propuestas educativas para favorecer el sentir, esto es, se aportan reflexiones y ejemplos aplicados de diferentes estrategias y situaciones educativas que pueden ser privilegiadas para analizar y potenciar la expresión y la vivencia emocional del niño. Entre estas propuestas encontramos momentos de la vida cotidiana, en los que se es necesario saber leer su valor afectivo a fin de mimarlos; situaciones de juego simbólico, en los que se dan procesos afectivos muy complejos e importantes para el niño y que hay que saber interpretar e impulsar; el uso del tiempo y el espacio como factores potenciadores del equilibrio emocional y la focalización en algunas emociones primarias como base del sentir; también propuestas pensadas específicamente con el fin de favorecer la expresión de lo que sentimos, haciendo uso de los diferentes lenguajes, aprovechando su valor simbólico y procurando poner consciencia en nuestras propias maneras de sentir y de ser.




  Todas esas propuestas, que son marcos de referencia para poder intervenir en el desarrollo emocional de la primera infancia, tienen dos aliados imprescindibles: las familias y el grupo de coetáneos. Ambos contextos son los que otorgan valor comunicativo a las propuestas y, en consecuencia, aportan el sentido social a las vivencias afectivas. Gracias a ellos y en función de los mismos tenemos unas emociones u otras, compartimos lo que sentimos y lo que somos. Bajo esta concepción se plantean propuestas de intervención como las vivencias compartidas en el grupo, hilos conductores de emociones y propuestas para compartir con las familias.




  La comunicación con las familias, por su especial relevancia para los niños y niñas de estas edades, merece un tratamiento aparte, desarrollado en la Parte III, donde se aportan algunas propuestas ya aplicadas.




  Cada una de las propuestas de intervención va acompañada de algunos ejemplos que han sido llevados a la práctica en el CEIP Estel-Guinardó (Barcelona). Estos ejemplos pretenden ser un punto de reflexión más, no un modelo que se deba seguir, ya que la aplicación práctica de cada una de las propuestas deberá adecuarse a los niños a quienes se dirijan, a sus familias y al contexto sociocultural de la estructura educativa en la que estén inmersos.




  En la Parte IV se adjuntan una serie de recursos bibliográficos, iconográficos y discográficos que también han sido llevados a la práctica, con niños de estas edades y sus respectivas familias, y que pueden ser de gran ayuda en el momento de la aplicación educativa. Para finalizar, en el «Epílogo» se resumen en seis puntos una serie de consideraciones finales.




  Por tanto, este libro no lo definiríamos como un programa de educación emocional para la infancia, sino como un proyecto abierto que pretende aportar elementos de reflexión sobre cómo nace y crece el mundo afectivo y emocional de la primera infancia y, a partir de aquí, analizar qué actitudes hay que fomentar, qué contextos de relación impulsar y qué posibles propuestas de intervención y recursos utilizar para ayudar a que los niños se sientan más acogidos, queridos y, por tanto, satisfechos de su desarrollo como personas.




  Para dar respuesta a estos interrogantes me he basado en diferentes fuentes (cursos, formación académica y conferencias sobre el tema)1, autores (Brazelton, Marina, Serrano, Arnaiz, Bach y Darder, Thió, etc.) y teorías psicológicas (sobre todo sistémica, psicoanalista, humanista), así como en mis reflexiones a partir de la práctica educativa, desarrollada sobre todo en la Escuela Estel-Guinardó, gracias al trabajo en equipo desde hace muchos años en torno a un proyecto educativo basado en los valores y en una dinámica sustentada por la comunicación y el trato humano.




   




  1. El contenido de este libro es el fruto de una licencia de estudios otorgada por el Departament d’Ensenyament de la Generalitat de Catalunya (DOGC 3363).




  Introducción al tema




  Para entrar en materia de una manera atractiva podríamos comenzar planteándonos aquellas preguntas que habitualmente nos vienen a la mente cuando pensamos en nuestros sentimientos:




  

    ♦ ¿En función de qué factores buscamos unos sentimientos y eludimos otros?




    ♦ ¿Cuál es el punto de equilibrio emocional que nos permite estar bien con nosotros mismos y con los demás?




    ♦ ¿Cómo influyen las creencias y los valores en nuestros sentimientos?




    ♦ ¿Cuáles son los elementos fundamentales en el crecimiento emocional de la primera infancia?


  




  La vivencia emocional se produce en una realidad, vinculada a un espacio y a un tiempo. El enfoque conceptual para el trabajo educativo de las emociones en este proyecto parte de la idea marco de que los sentimientos son un reflejo del presente que proviene del pasado y que nos impulsa hacia el futuro (Marina, 1996). Es decir, conocer el pasado para ser consciente del presente y vivir en él y esperar el futuro con optimismo. En este sentido, los recuerdos y la memoria organizan la realidad y la percepción emotiva que tenemos de ella. Y esta experiencia puede ser individual o colectiva, pero siempre es compartida, es decir, no puede desvincularse de un entorno. Es el entorno el que nos proporciona los referentes de interpretación de las propias emociones.




  Buscamos unos sentimientos y eludimos otros en función de los siguientes elementos:




  

    ♦ El contextoen que se encuentra la persona y que le reclama la representación del propio rol dentro del grupo, y nuestra capacidad para adaptarnos a la imagen que los demás nos devuelven de nosotros mismos.




    ♦ Nuestra cultura, ya que ésta ha diseñado un determinado modelo afectivo, unas creencias, unos prejuicios...




    ♦ Las necesidadesy los deseosque mueven nuestros intereses y vínculos afectivos.




    ♦ Los modelos estéticos, de sensibilidad ambiental que nos haya proporcionado nuestro entorno.




    ♦ Las herramientas de comunicaciónde las que nos hemos ido dotando para expresar esta experiencia emocional (lenguajes, tecnología, etc.).


  




  Como dice Marina (1996), pretendemos utilizar nuestros afectos como utilizamos el mar. No podemos alterar sus mareas, ni su oleaje, pero podemos utilizar su fuerza para navegar. Construiremos un rumbo afectivo usando las fuerzas irremediables de nuestra afectividad básica.




  La emoción como sentimiento interno es natural y surge al margen de la voluntad de la persona. Por tanto, no deberíamos juzgarnos por el hecho de experimentar unas emociones u otras. El momento de poner ética en el mundo emocional se da en la expresión, en la acción que sigue a una emoción. Por ejemplo, sentir rabia ante una vivencia de relación no es ni bueno ni malo. Es una emoción sentida, pero solemos hacer una valoración de la misma en función de nuestra cultura, nuestras creencias, nuestro entorno familiar, nuestra personalidad, etc., de manera que se da lugar a otros sentimientos, como la culpa o el rechazo. Ahora bien, en el momento en que sacamos esta rabia, debemos hacerlo de forma ética, es decir, teniendo en cuenta los sentimientos de los demás y el respeto hacia ellos, y hacia nosotros mismos.




  A partir de estos referentes, creamos unos significados y unas interpretaciones de nuestra vivencia en función de:




  

    ♦ La personalidad. En muchas ocasiones el estudio de los sentimientos, así como de sus causas y efectos nos conduce hasta la personalidad. Nuestro estilo de sentir nos hace interpretar la realidad. Para nuestro estado de ánimo, es más determinante la interpretación que hacemos de lo que nos sucede que el hecho en sí. La complejidad de los sentimientos nos conduce a hacer de ellos un balance y buscar su ajuste con la realidad.




    ♦ El ambiente general(situaciones familiares y extrafamiliares). El niño aprende muchas respuestas sentimentales y va construyendo sentimentalmente su mundo, teniendo como punto de referencia su ambiente familiar. Aprende miedos, pesimismos y optimismos, afectos y desafectos, bondad, generosidad, etc., pero lo hace desde sus determinismos genéticos y desde los no determinados genéticamente.


  




  Para llegar a un crecimiento emocional armónico, habrá que tener en cuenta una serie de aspectos, son los que se especifican en el cuadro 1.




  Las rutinas garantizan cierta estabilidad en un mundo caótico. Pero, al mismo tiempo, la posibilidad del cambio excita la imaginación. Todas las psicoterapias intentan producirlo. Y la emoción es lo que proporciona el lazo de continuidad en la vida, bajo la forma de un rasgo de personalidad.




  La rutina comporta una manera de hacer las cosas y hace aflorar unas creencias y unos valores que guían a nuestro estado emocional. Esta rutina facilita la vivencia de un clima afectivo que los niños necesitan sentir, como dice Arnaiz (2000, p. 5):




  Cuadro 1
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    Un clima afectivo que haga posible la aparición, desarrollo y funcionamiento de las estructuras biológicas que sustentan la estructura psíquica del individuo. [...] El clima afectivo está formado por el conjunto de señales humanas que indican, evocan, provocan [...] referencias de nuestra vinculación más primaria con los demás.


  




  Del mismo modo, la emoción también proporciona la motivación por el cambio, tanto si se produce en situación terapéutica como si se produce durante una crisis vital. La mayoría de los procedimientos de cambio intentan reeducar los impulsos, el sistema de creencias, la opinión del sujeto sobre sí mismo, o todo al mismo tiempo.




  Estos cambios son los que nos permiten crecer y avanzar hacia una mayor autonomía.




  La educación de las emociones tiene que servir de puente para aproximar lo que queremos ser, desde un punto de vista ético, y lo que somos, desde un punto de vista biológico. Al educar emocionalmente (Bach y Darder, 2002) se parte de unas actitudes afectivas que pretenden fomentar en el niño una simbiosis entre pensamiento, emoción y acción, afrontando los problemas sin que se vea afectada la autoestima.




  Desde el punto de vista educativo, y sobre todo pensando en la primera infancia, para abonar este mundo afectivo y provocar los cambios necesarios para crecer cabe destacar la importancia de dos factores clave:




  

    1 La voluntad: redefinirla desde la escuela y desde la familia se convertirá en una de las tareas importantes que habrá que llevar a cabo. En muchas ocasiones, el significado de este concepto, junto con el de motivación, se ha visto alterado en el mundo de la educación. La voluntad para hacer, para crear, para aprender, el deseo que te empuja a dar un paso debe surgir de dentro, debe ser provocado por el placer que produce la propia satisfacción de una creación, de un aprendizaje, de la realización de un deseo... Con frecuencia, desde la escuela, desde las familias y también desde la sociedad en general, estamos acostumbrando a los niños a hacer las cosas para obtener otros premios añadidos, desvalorizando así el propio esfuerzo y el refuerzo de la autoestima de trabajar por aquello en lo que se cree.




    2 El esfuerzo personal: se traducirá en el valor de la autonomía, es decir, en saber dejar que los niños experimenten el «sufrimiento» que puede conllevar el esfuerzo realizado durante un tiempo para conseguir lo que se desea, sin proporcionarles la solución, la ayuda o el estímulo externo para que consigan su propósito. Se trata de que el niño pueda vivir en su propia piel el placer, la alegría o la felicidad de conseguir la realización de un deseo ganado a pulso, o las consecuencias de un fracaso. En definitiva, la responsabilidad de la propia implicación en lo que se tiende a hacer.


  




  Según Marina (1996), educar la voluntad consiste en dotar de herramientas al niño para que sea capaz de:




  

    ♦ Proponerse metas. La incapacidad de proponerse metas se da en la depresión, la apatía, el aburrimiento...




    ♦ Motivarse. Esta capacidad pasa necesariamente por el aprendizaje de la atención voluntaria y los desbloqueos afectivos.


  




  Como dice María Montessori:




  

    Cuando ahorras a un niño un esfuerzo que él podría hacer, cuando le ayudas más de lo que necesita... estás impidiendo que crezca.


  




  Partiendo de esta base vemos la importancia de educar a los niños también desde una vertiente afectiva, para conseguir que sean conscientes de sus propios sentimientos, de la regulación de sus emociones, de la utilización creativa de los afectos y de la mejora en sus relaciones sociales. Igualmente importante es llevar a cabo un trabajo de concienciación del contexto afectivo más cercano al niño, a fin de hacer posible que respete, dé tiempo y permita a éste la escucha y la comprensión, incluso sin intervención.




  Encontrar la armonía entre las emociones, que nos proporcionan estabilidad, y los cambios, que nos permiten avanzar, es un reto difícil al que nos enfrentamos día a día.




  Como dice la antigua plegaria de la serenidad:




  

    Que Dios me conceda serenidad


    para aceptar las cosas que no puedo cambiar,


    valentía para cambiar las que sí puedo,


    y sabiduría para saber ver la diferencia.


  




  Parte I


  Ejes clave para la interpretación del crecimiento




  El germen lo contiene todo, todo crecer es un desplegar, un leve apartarse para poder adornar individualmente lo que fue juntado.




  Observa la ascensión continua de la flor en el tallo y aprende alegremente de ella a desarrollar y desplegar lo que contiene el corazón.




  Friedrich Rückert
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  Inmersión en el crecimiento emocional




   




  Las vivencias emocionales son el motor de nuestra vida y de nuestras relaciones y, en consecuencia, también deberían serlo de la educación. En este sentido, educar emocionalmente significa impulsar el crecimiento emocional de los niños y las niñas, es decir, ayudarles a avanzar en su desarrollo integral como personas.




  Piezas del motor emocional y capacidades que hay que desarrollar




  Para poder adentrarnos en este complejo mundo emocional utilizaremos unas imágenes o metáforas que nos pueden ser útiles en la identificación y comprensión de nuestros sentimientos y en la expresión de nuestras emociones.




  Imaginemos un motor compuesto por cuatro piezas que están íntimamente relacionadas entre sí y que deberán encontrar un cierto acoplamiento para que el motor pueda funcionar. Veamos cada una de esas piezas a continuación.




  

    ♦ La primera pieza es el entorno social. Se trata de un cojín afectivo que simboliza el cariño, el punto de contención y acogida que nos permite sentirnos valorados, comprendidos y respetados. La familia representa el cojín principal para nuestro crecimiento emocional y, a medida que vamos evolucionando, la escuela, los amigos y las amigas se convierten en otros contextos de contención importantes.




    ♦ La segunda pieza es el diálogo interno, simbolizado por un caracol que nos conecta con nuestro mundo interior. Esta espiral nos permite ir al fondo de nosotros mismos y volver a salir. Este caracol va creciendo y haciéndose fuerte en la medida en que lo vamos escuchando, conociendo, aceptando y aprendiendo a regularlo.




    ♦ La tercera pieza es el equilibrio entre la proximidad y la distancia, y viene representada por una lágrima, que simboliza el sufrimiento que puede implicar el hecho de crecer, encontrar la distancia suficiente para separarse del cojín afectivo que nos protege desde el nacimiento y la proximidad adecuada que permita sentirse abrazado y poder, así, hacer crecer ese caracol interno de que hemos hablado. Si se encuentra la medida justa, esta lágrima es dulce, ya que a pesar de suponer un esfuerzo ayuda a crecer. Así pues, hacer aflorar la dulzura de esta lágrima es una labor compartida (entre uno mismo y su cojín afectivo) y, por tanto, compleja y delicada.




    ♦ La cuarta pieza es la sensibilidad estética. La imagen es la de un lazo, que simboliza la cultura, ese contexto más amplio que nos aporta unas creencias, unas maneras de hacer, unos significados; que nos permite reflejarnos y dejarnos seducir por ella; que nos proporciona unas raíces, que nos traspasan, como individuos; que nos dota de unos lenguajes para expresar lo que sentimos; que nos provoca unas emociones compartidas, capaces de hacernos sentir unidos y cómplices. Este lazo puede tener cintas de muchos colores y texturas, algunas las compartimos con los lazos de otros motores, y a menudo nos deleitamos admirando los lazos de los demás, reflejándonos en ellos y dejándonos llevar por la seducción de su nudo.


  




  Cada una de estas piezas o partes del sistema no puede ser entendida por separado, ya cada una de ellas condiciona a las otras. Por ejemplo, para intentar entender el mundo interno de un niño deberemos entender las relaciones que ha tenido con su familia y su grupo social más próximo, así como las estrategias y los recursos propios que le ha permitido desarrollar su cultura de origen.




  Así pues, el funcionamiento del motor emocional dependerá, en gran medida, de la capacidad de adaptación y acoplamiento que han ido encontrando las diferentes piezas.




  Como dice Morin (2001, p. 66):




  

    La complejidad humana no se puede comprender disociada de estos elementos que la constituyen. La evolución verdaderamente humana significa desarrollo conjunto de la autonomía individual, de la participación comunitaria y del sentido de pertenencia a la especie humana.


  




  Cuadro 2




  

    

      

        	

          PIEZA DEL MOTOR EMOCIONAL


        



        	

          REPRESENTACIÓN SIMBÓLICA


        



        	

          CAPACIDAD DESARROLLADA


        

      




      

        	

          1. Entorno social


        



        	

          Cojín afectivo


        



        	

          Socialización


        

      




      

        	

          2. Diálogo interno


        



        	

          Caracol


        



        	

          Autorregulación


        

      




      

        	

          3. Proximidad/distancia


        



        	

          Dulzura lágrima


        



        	

          Crecimiento autónomo


        

      




      

        	

          4. Sensibilidad estética


        



        	

          Lazo seducción


        



        	

          Creación de significados y reflejo


        

      


    

  




  Adentrarnos en la comprensión y construcción del mundo emocional desde su inicio requiere intentar entender las relaciones e influencias mutuas entre las diferentes piezas de ese motor imaginario. De ahí la importancia de observar por separado cada una de sus partes, y examinar los puntos de contacto y la repercusión de los todos los elementos entre sí, pero sin olvidar que el análisis concreto de una parte es siempre una simplificación que permite un acercamiento a su comprensión, y que nunca puede hacer perder de vista el sistema complejo compuesto por todas y cada una de esas partes.




  Este crecimiento emocional autónomo y equilibrado del que venimos hablando es el que queremos potenciar desde un punto de vista educativo. La propuesta psicopedagógica que se propone desde este trabajo se encuadra en este marco teórico, en su propósito de promover y propiciar dicho crecimiento, desde la escuela, y tanto con los niños como con las familias.




  El cuadro 2 resume y relaciona las piezas del motor emocional que hemos detallado, la representación simbólica de cada una de ellas y la capacidad que se desarrolla como resultado de poner en marcha cada una de las piezas y de las conexiones que se producen en el seno de este engranaje.




  A continuación analizaremos con más detalle cada una de estas piezas y las conexiones que se dan entre ellas para poder entender el funcionamiento de nuestro motor emocional y las capacidades que se desarrollan.




  Entorno social




  Pieza del motor emocional que simboliza: cojín afectivo




  El niño nace con unas capacidades básicas que se irán desarrollando a través de las relaciones afectivas y sensoriales que le proporciona el entorno. Éste ofrece unos vínculos afectivos mediante el maternaje para ayudar al niño a ir desplegando sus competencias afectivas, cognitivas y motrices. A partir de los vínculos que establecemos con este entorno afectivo entramos en contacto con nuestro mundo interno (Bowlby, 1986).




  Nuestro primer grupo afectivo es el familiar. Esta red de relaciones, y por tanto de emociones, comienza a desarrollarse ya antes de que la criatura llegue al mundo. En el momento en que la futura madre, padre o pareja se propone o sabe que espera la llegada de un niño, comienzan a venir a la mente expectativas, deseos, ilusiones... y se va dibujando un espacio emocional muy intenso. El hijo o la hija empieza a ser una imagen mental en cada uno de los miembros de la familia (no sólo en los padres, sino también en los abuelos y familiares no tan cercanos).




  Durante el embarazo se va creando el primer vínculo primario importante entre la madre y el niño:




  

    La madre debe pasar a sentir la criatura como una parte de ella que ha de acabar siendo una parte aislada o separada de su persona. Este proceso representa una conmoción emocional también para la madre, en el momento del nacimiento del niño e incluso durante el primer año de vida. (Brazelton, 1990, p. 41)


  




  El padre también suele sentir un gran desasosiego emocional, algunas emociones dichosas, otras de ansiedad y muchas conflictivas. Desde el momento en que conoce el embarazo, sus sentimientos, según Freud, le pueden conducir a un deseo narcisista, el hecho de querer reproducir su imagen. El embarazo suele ser una ocasión importante para la consolidación de la identidad de un hombre. Por otro lado, se suelen dar sentimientos de exclusión, que se mezclan con sentimientos de responsabilidad con respecto al embarazo. Enseguida se suele establecer una competencia entre los futuros padre y madre. Esta competencia, no obstante, no es alarmante, sino que es algo natural y necesario debido al afecto creciente hacia el futuro hijo, y fortalece los vínculos de la pareja. A pesar de todo, el padre tiene más libertad que la madre en cuanto al grado de compromiso, tanto en el embarazo como en la vinculación con el hijo o la hija. Hay hombres que se mantienen al margen y otros que se muestran muy implicados.




  Del mismo modo, y según los casos, se van produciendo una serie de cambios importantes en el seno de la pareja que hacen que se modifiquen la relación y los vínculos existentes: deben ir aceptando la dedicación a la criatura, debe ir produciéndose y aceptándose el cambio que comporta dejar de ser dos (sentimiento de pérdida) y la incorporación de una tercera persona. A partir de aquí se van creando espejos de relaciones que, a su vez, generan espacios emocionales muy importantes para los posteriores vínculos afectivos del niño.




  Al final del embarazo, los futuros padres se preocupan con ansiedad por la salud del niño. En el momento del nacimiento saben que tendrán que adaptarse a un nuevo ser, a las características que le son propias, luchar contra el temor de hacer daño a un ser tan indefenso, y aprender a tolerar las enormes exigencias que les impone el bebé y, al mismo tiempo, disfrutarlas (Winnicott, 1998).




  En función de los vínculos afectivos que se van desarrollando se va configurando una foto de familia (cuadro 3), una estructura familiar, y se va definiendo el rol del hijo, del padre y de la madre. Esta foto varía mucho en función del modelo de familia que se haya configurado (monoparental, homosexual, adopción, reestructuración familiar, recién llegados...). Los movimientos emocionales, no obstante, se dan siempre ante la llegada de un niño y las relaciones afectivas deben ir encajando y reestructurándose día a día.




  Cuando el hijo o la hija llega al mundo trae consigo una base genética que le otorga unas competencias determinadas para afrontarlo. En este entorno afectivo el papel del niño también es decisivo. Sus competencias pueden hacer modificar el rol del padre y la madre. Establecer vínculos es una capacidad y una tendencia que el bebé tiene cuando nace (si no existe ninguna patología que lo impida). Los estados de consciencia proporcionan respuestas reforzadas a los padres (por ejemplo, cuando el niño llora, la madre o el padre le hablan, lo tocan, y se calma). Cuando eso ocurre, tanto el niño como los padres sienten una gran satisfacción por haber hecho lo que era correcto. Pero si esta respuesta no se corresponde con las expectativas, hay una gran frustración y tanto el vínculo como la próxima respuesta se resienten.




  Así pues, los vínculos afectivos con el entorno pueden ser un espacio que provoque ansiedad, alegría, tristeza, aceptación de pérdidas, sentimientos de enamoramiento y afecto; puede ser una fuente de agresiones, rabias e incluso temores de abandono, de pérdidas, de afrontar un futuro desconocido... Esos vínculos afectivos serán la base sobre la que el niño o la niña irá construyendo, destruyendo, reconstruyendo y desarrollando un crecimiento emocional autónomo.




  Cuadro 3




  [image: ]




  Las vivencias temporales –el ritmo, los silencios, la intensidad, la cadencia, la duración, la sincronía– modifican en gran medida las relaciones entre el hijo y los padres. Será importante encontrar la forma de ir encajando las necesidades y los derechos de unos y otros, a fin de favorecer la comunicación y el diálogo emocional (Brazelton, 1993).




  Veamos con más detalle algunos ejemplos de estas vivencias:




  

    ♦ Ritmo. La capacidad que tengan la madre y el padre para adecuar su ritmo al del niño y viceversa permitirá conseguir el ritmo de una relación sincronizada. La madre debe descubrir y respetar la necesidad que tiene el niño de la regulación que ello le proporciona (Brazelton y otros, 1998). Dentro de esta configuración rítmica coherente, la madre y el niño pueden intercambiar sonrisas, vocalizaciones, posturas y señales táctiles. Las necesidades de atención inmediata y retardar la atención en el tiempo son diferentes en cada persona. La madre tendrá que adaptar su tempo dentro de sus límites. El bebé, por su parte, va aprendiendo a adaptarse al nuevo ritmo fuera del entorno materno.




    ♦ Silencios. Es la distancia que la madre y/o el padre dejan al niño para que pueda aprender a conocer su autorregulación, y para que la madre o el padre puedan conocer mejor su rol. La familia tiene que aprender cómo mantener una base reguladora calmada.




    ♦ Cadencias. Frecuencias en las que se ofrece comunicación y series de intensidad de relación: demanda-oferta, pregunta-respuesta, atención-desatención... Según la coherencia de la cadencia el bebé tendrá más o menos facilidad para crear su estructura emocional.




    ♦ Duración e intensidad. Hay una diferencia entre el tipo de atención que suelen mantener los padres con respecto al de las madres. Los padres, con más intensidad que las madres, suelen tener en las primeras semanas una relación caracterizada por un ritmo de picos elevados y períodos de recuperación largos: juegos vivos y estimulantes, subiendo su estado de excitación (Yogman y otros, citado en Brazelton, 1993). Estas conductas quedan grabadas con el paso del tiempo y se convierten en series de conducta que el niño puede prever y reconocer. El hecho de encontrarse con dos series de respuestas diferentes enriquecerá la expectativa cognitiva y afectiva del niño con respecto al mundo (Brazelton, 1993).




    ♦ Sincronía. Percibir la sensación de ir al compás es uno de los elementos de la comunicación que más placer proporciona. Hablar de sincronía entre un niño y su padre o su madre, y más si hablamos de recién nacidos, requiere un primer paso de adaptación de la conducta del adulto a los ritmos propios del bebé. Durante la comunicación sincrónica, el bebé aprende a ver a sus padres como merecedores de confianza y comienza a intervenir en el diálogo (Brazelton, 1993).


  




  Estos elementos que resultan esenciales en las primeras relaciones entre el recién nacido y sus padres lo son también a lo largo de su desarrollo. Este juego de tiempo y distancias puede resultar vital para ayudar al niño a crecer de una forma armónica.




  Esta primera vinculación permite ir organizando también la vida mental del niño. Para poder llegar a esta consciencia mental de hijo, será necesario que exista la posibilidad de separarse. Deberá existir un espacio que permita crecer, aceptar la «pequeña frustración» de no tenerlo todo resuelto. Eso conduce a aprender, a buscar, a crecer como persona que va ganando progresivamente la autonomía. Si te separas y te encuentras, el vínculo se va haciendo fuerte y puede convertirse en estable.




  A medida que el niño crece va ampliando sus grupos de relación afectiva. El grupo-clase y los vínculos que va estableciendo con las maestras irán también adquiriendo importancia en esta construcción personal. No obstante, es importante tener presente que la forma de acercarse a las nuevas amistades tendrá como parámetro las relaciones que ha establecido con sus padres.




  Los grupos-clase son muy complejos debido a la cantidad de personas que los componen, a la cantidad de relaciones que en ellos se establecen y a las historias familiares que aportan cada uno de sus miembros. Cada grupo tiene una estructura propia, que tiende a ser muy conservadora, es decir, le cuesta modificarse. El grupo «sano» debe permitir que cada persona pueda identificarse como individuo y separarse de él, para poder regresar a su seno.




  Como dice Bauman (2003), el hecho de vivir en comunidad tiene un precio: la libertad; pero se gana en seguridad. El equilibrio entre estos dos parámetros es la base para encontrar el bienestar en la vida social.




  Las personas deben sentirse acogidas, queridas; deben sentir que pertenecen al grupo, que tienen un papel dentro del mismo. Este sentimiento de contención del grupo es anhelado y buscado por todos los miembros que se identifican con él y, por tanto, tiene una fuerza impresionante sobre las personas. Cada conducta individual está relacionada con las necesidades del contexto. Cuando las necesidades del contexto no encajan con las individuales, se pueden producir distorsiones de las emociones. Por ejemplo, el miedo es una emoción natural, pero puede convertirse en terror o fobia; la rabia en violencia; el afecto en envidia, dependencia, celos; y la tristeza en depresión.




  

    ENTORNO SOCIAL → CAPACIDAD: SOCIALIZACIÓN




    Para poder desarrollar esta capacidad, tanto en los niños como en los adultos, será necesario que el entorno afectivo nos ofrezca y seamos capaces de ofrecerle:




    Contención, que significa:




    

      ♦ Sentirse acogido por el grupo. Experimentar diferentes estrategias de relación, a partir de propuestas con todo el grupo, relaciones de pequeño grupo (tres o cuatro niños), relaciones de pareja, más íntimas, relación individual con el adulto que permita, si lo necesita, un apoyo antes de entrar en contacto con el interés del grupo.




      ♦ Sentirse querido y aceptado por la familia y encontrar espacios para compartir los mundos afectivos.




      ♦ Sentirse apoyado a partir de las situaciones comunes, que se repiten, que coinciden en las vivencias de diferentes personas. Esta conexión les hace interesarse por lo que sienten los demás, viéndose reflejados en ellos.
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